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TERCER MUNDO
 

A raíz de los procesos de descolonización 
que siguieron a la Segunda Guerra Mundial el 
escenario Internacional se vio ampliado con la 
aparición de nuevos "estados nacionales". Dado 
que estas sociedades emergentes no compar­
tían los niveles de desarrollo ni las característi ­
cas Institucionales de los países Industrializa­
dos, el sociólogo y dernógrafo francés Alfred 
Sauvy creó en 1952 la expresión "Tercer Mundo" 
como una fórmula periodística destinada a ho­
mologar las reivindicaciones de los nuevos paí­
ses con las del Tercer Estado de la Francia an­
terior a la Revolución de 1789. Años más tarde 
-tras la celebración de la Conferencia Afro­
asiática de Bandung (1955) y de las sucesivas 
conferencias de Túnez (1960). Belgrado (1961), 
El Calro (1967), Lusaka (1970) y Argel (1973), 
que dieron un contenido específico al Movi­
miento de los Países No Allneados- la expre­
sión 'Tercer Mundo" pasó a designar al "tercer 
grupo de naciones" porque en los foros Interna­
cionales proclamaban su neutralidad frente al 
conflicto Este/Oeste y su oposición a la hege­
monía de las grandes potencias. 

Las dos acepciones, la periodística y la polí­
tica. carecían, naturalmente, del rigor acadé­
mico con que una nueva rama de las ciencias 
sociales, la economía del desarrollo. Intentaba 
definir el "subdesarrollo", pero es evidente que 
ambas aludían, por Int ulclón, a una problemá­
tica singular de grandes regiones con necesida­
des y aspiraciones diferentes a los postulados 
económicos y culturales del capitalismo Indus­
trial y a los fundamentos Institucionales del 
socíalísrno marxista europeo. 

El Tercer Mundo comprende. en la actuali ­
dad. más de 140 países de Afríca, América la­
Una, Asia y el Oriente Medio. con profundas dife­
rencias culturales, polílícas y sociales entre sí, 
pero con rasgos económicos, demográficos y 
tecnológicos comunes: bajos niveles de Ingreso 
por habitante, elevadas tasas de crecimiento 
demográfico y una marcada dependencia co­
mercial, financiera y tecnológica respecto de las 
economías capitalistas maduras (Primer Mun­
do) y de los países Industrializados del re­
cientemente desaparecido campo socialista 
(Segundo Mundo). 

Alfredo Mancero Samán 

Todos los países del Tercer Mundo buscan 
modificar su Inserción asimétrica en la división 
Internacional del trabajo y fortalecer la Identi ­
dad del Estado nacional: atenuar la pobreza y 
vencer el desempleo: elevar los niveles de ali ­
mentación. salud y educación de sus habitantes 
y ampliar las oportunidades de participación 
política de sus ciudadanos, Sin embargo, a pe­
sar de estas semejanzas. junto a unos 42 países 
"muy pobres" hay un centenar de paises "en de­
sarrollo" entre los cuales se encuentran los 13 
miembros de la Organización de Países Expor­
tadores de Petróleo (OPEP) y. por lo menos, 88 
países "Importadores netos de petróleo" que, a 
su vez. se distinguen entre sí por la importancia 
relativa del sector público en los procesos de 
industrialización, la diversificación de sus es­
tructuras de producción, el tamaño de sus mer­
cados interiores (dimensión demográfica y dis­
tribución del Ingreso), el nivel de preparación de 
sus recursos humanos. el grado de moderniza­
ción del sector empresarial. etc. 
Qué es el Tercer Mundo. - Hay cuatro rasgos 
específicos que hacen de él una entidad dife­
rente a los 29 países del Primer y Segundo 
mundos: a. vulnerabilidad económica; b. debili­
dad política c. exclusión social; d. escasa Impor­
tancia de los mecanismos de mercado. 

a. Vulnerabllldad económica.- Todos los paí­
ses del Tercer Mundo forman parte de la eco­
nomía mundial: son proveedores de materias 
primas y bienes estratégicos (algunos de ellos 
exportan armamento y manufacturas) y com­
pradores de las tecnologías producidas en los 
centros de mayor dinamismo: su comercio ex­
terior es mucho más Importante que su mercado 
Interior y. por ello. una elevada proporción del 
Ingreso nacional depende del volumen y precio 
de sus exportaciones. Mas, cualesquiera que 
sean los recursos naturales. humanos y mate­
riales que posean, el tamaño de su economía es 
Insignificante respecto del Primer Mundo y no 
tienen el poder suficiente para negociar Indivi­
dualmente en pie de Igualdad con los países "ri­
cos", ni para resguardar sus economías de 
"shocks" externos, ni para ejercer Influencia so­
bre las Instituciones reguladoras de las relacio­
nes Internacionales. 
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b. Debilidad política. - Aunque la mayoría de
los estudios sobre la realidad el Tercer Mundo
se han referido a la situación de "dependencia" y
al carácter "periférico" de su participación en el
desarrollo económico mundial y han atribuido
las causas de este fenómeno a la acción del
"colonialismo", el "Imperialismo" y las "empresas
transnaclonales", no es menos cierto que buena
parte de sus problemas se explican por la debi­
lidad del Estado nacional y de las Instituciones
políticas locales para resistir las presiones ex­
ternas, coheslonar a la población en tomo a los
objetivos del desarrollo nacional y hacer más
flexibles y permeables las estructuras económi­
cas y sociales.

c. Exclusión social.- En los paises del Tercer
Mundo el progreso técnico innovador de las es­
tructuras productivas se asimila de manera de­
sigual y más lenta que las Innovaciones Incor­
poradas en los bienes de consumo y valores
culturales adoptados desde el exterior. Como la
mayor parte del excedente que generan las ac­
tividades de muy alta productividad es utilizada
en consumo suntuario y en Inversiones que re­
producen las desigualdades sociales, la acumu­
lación de capital es siempre Insuflcíente para
absorber la mano de obra desocupada, extender
las oportunidades de educación y ampliar la
cobertura de servicios básicos en beneficio de
los estratos Inferiores de la población.

d. Escasa importancia de los mecanismos de
mercado.- Una buena parte de las actividades
económicas de los paises del Tercer Mundo se
desenvuelven fuera del mercado: las estructuras
de propiedad y tenencia de los recursos natura­
les no se adaptan con facilidad a las condicio­
nes cambiantes de la oferta y la demanda Inter­
nacionales: la mano de obra y el capital pro-.
ductivo no tienen la misma movilidad que en los
paises capitalistas avanzados. Las estructuras
empresariales son poco propensas a la Inno­
vación y ajenas a los estímulos de la competen­
cia porque se nutren de rentas monopólícas,
subsidios y privilegios concedidos por el Es­
tado. La asignación de recursos es más una
consecuencia de la demanda de exportaciones y
de las presiones sociales por determinada clase
de bienes y servicios, que un reflejo del funcio­
namiento del sistema de precios. Pese a su ma­
yor tamaño relativo el Estado no dispone de la
autoridad y legitimidad suficientes para arbitrar
en los conflictos dístributívos internos.
Las estrategias del Tercer Mundo.- A partir
de una visión Ideológica que concibe el subde­
sarrollo como consecuencia del funcionamiento
Imperfecto de los mercados capitalistas Interno
y externo, el Tercer Mundo se ha diferenciado de
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los paises industrializados por una estrategia
de desarrollo fundamentada en la Intervención
del Estado como factor Indispensable para
promover el desarrollo económico y una política
Internacional basada en el principio de la
Igualdad soberana de los estados nacionales.

Intervenclonismo estatal vs. Liberalismo
globa/.- A la terminación de la Segunda Guerra
Mundial, Estados Unidos de América procuró
utilizar su poder hegemónico para edificar un
orden Internacional caracterizado por la aper­
tura comercial y financiera. la ausencia de res­
tricciones Institucionales al libre desplaza­
miento de mercancías y factores (excepto mano
de obra) y la aplicación de políticas macroeco­
nómicas flexibles y similares en todos los paí­
ses. Se asumía que los sistemas económicos ce­
rrados y los controles estatales eran Inconve­
nientes para la prosperidad de las naciones y la
paz mundial, que las barreras administrativas
al capital extranjero Impedían la difusión de las
Innovaciones tecnológicas desde los países In­
dustrializados hacia las regiones pobres y que
era Indispensable la adopción por todos los
paises de un marco Insllluclonal acorde con los
posl ulados del liberalismo económico,

La visión de los países menos desarrollados.
partlcularmen te en América latina. era dife­
rente: la dinámica capllalista de los países In­
dustrializados y la organización del comercio
mundial sobre la base de las "ventajas compa­
rativas" no habían favorecido la Industrializa­
ción de las "reglones periféricas" y, para lo­
grarla, era Indispensable un proceso deliberado
de modernización de las estructuras producti­
vas y la adopción de políticas transitorias de
protección Industrial, ambas comandadas por
el Estado. hasta alcanzar la madurez minlma
necesaria para competir en los mercados Inter­
nacionales.

Más allá de las práctíca usuales en los paí­
ses capitalistas avanzados, el sector público de
los países del Tercer Mundo debería asumir
funciones vitales para el desarrollo nacional:
reservarse para si la propiedad y la gestión de
las actividades económicas estratégicas. partí­
cularmen te las vinculadas a la explotación de
los recursos naturales: someter a regulaciones
muy estrictas el comercio exterior y los flujos de
capitales extranjeros: promover la ampliación
de la base productiva a través de la Industriali­
zación por sustitución de Importaciones: otor­
gar subsidios a las empresas estatales que pro­
veen servícíos básicos a la población y. en gene­
ral. conceder privilegios a las actividades priva­
das innovadoras para acelerar la acumulación
de capllal.



Igualdad soberana us, primacía de las gran­
des potencias.- Aunque el sistema Internacional 
creado a fines de la Segunda Guerra Mundial se 
constituyó a partir del reconocimiento de la so-. 
beranía de los estados, ello no significaba que 
todos los países tuvieran los mismos derechos y 
responsabIlIdades en la comunidad mundial. 
Entidades tales como la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), el Fondo Monetario In­
ternacional (FMI). el Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento (BIRF) y el Acuerdo 
General sobre Aranceles y Comercio (GATO re­
flejaban en sus órganos de decisión las normas 
de la "primacía de los grandes poderes", doctrina 
que atribuye a los estados poderosos derechos y 
prerrogativas que se niegan a los estados pe­
queños e. Inclusive, los faculta para actuar uni­
lateralmente e Imponer sus decisiones a los 
demás. 

A partir de una visión política que denun­
cIaba la asimetría de las relacIones económicas 
InternacIonales, la escasa capacidad Individual 
de negocIación de todos los estados del Sur y la 
excesiva concentración de poder (económico. 
mIlItar y político) en los estados del Norte, el 
Tercer Mundo pugnó en el seno de las organiza­
cIones Internacionales por la vigencia del prin­
cipio de la "igualdad soberana": todos los esta­
dos tienen los mismos derechos y. por tanto, 
para garantizar el acceso igualitario a las deci­
siones. a cada nación debería corresponderle 
un voto. 
El Grupo de los 77 y la UNCTAD.- En 1964, 
con ocasión de la Primera Conferencia de las 
NacIones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), celebrada en Ginebra. los países en 
vías de desarrollo decidieron agruparse y cons­
tituir un frente común contra un sistema econó­
mico Internacional que no tomaba en cuenta 
sus Intereses y agravaba las disparidades entre 
las nacIones ricas y las pobres. Esta agrupación 
de 77 países, en su mayoría miembros de la 
Conferencia de No Alineados, fue engrosándose 
en las sucesivas reuniones de la UNCTAD ­
Nueva Delhl (1968). Santiago de Chile (1972). 
Naírobl (1976), Manila (1979), Belgrado (1983)­
y hoy abarca 105 estados. Sus primeros argu­
mentos recogían las propuestas de Raúl Pre­
blsch respecto de la IndustrializacIón de los 
países "periféricos", el deterioro de los términos 
de Intercambio y el establecimiento de nuevos 
mecanismos para la financiación de los déficits 
de las balanzas de pago de los países en vías de 
desarrollo: más tarde fueron Incorporándose 
otros temas que. a la postre, configuraron un 
conjunto de reivindicaciones plasmadas en las 
Bases para un Nuevo Orden Económico Inter-
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nacional (NOEI). 
El Nuevo Orden Económico Internacional.­
En la V Conferencia de Jefes de Estado de los 
Países No Alineados (Argel, 1973) se delinearon 
los principales puntos de la Declaración y del 
Programa de Acción para el establecimiento del 
NOEI. documentos que fueron aprobados en el 
Sexto Periodo Extraordinario de Sesiones de la 
ONU (abrIl-mayo de 1974), Inmediatamente 
después de la "crisis energética" desatada por la 
resolución de la OPEP de nacIonalizar la explo­
tación del petróleo y elevar su precio. En lo 
sustancial, el compromiso de establecer un 
NOEI "basado en la equldad, en la Igualdad so­
berana. en el Interés común y en la cooperación 
entre todos los Estados, Independientemente de 
sus sistemas económicos y sociales" suponía 
arribar a un acuerdo formal para "elIminar la 
brecha crecIente entre los países desarrollados 
y los países en desarrollo, asegurar un desarro­
llo económico y social permanente y promover 
la paz y la Justicia para las generaciones pre­
sentes y futuras". 

Diversos documentos y resoluciones de la 
ONU, que siguieron a las deliberaciones de la 
Asamblea Extraordinaria de 1974, llegaron a 
definir 25 objetivos explícitos del NOEI referi­
dos a asuntos de ayuda y asistencia, comercio 
Internacional, industrialización y tecnología, y 
sociales. De todos esos asuntos, el Programa de 
Acción hizo hincapié en los cuatro puntos si­
guientes: a. Renegoclaclón de la deuda externa 
de los países en vías de desarrollo: b. Modifica­
ción de la relación real de intercambio y mejora 
del acceso de las exportaciones de estos países 
a los mercados de los países Industrializados: c. 
Reforma del FMI, particularmente en los proce­
sos de toma de decisiones; d. Cumplimiento de 
la resolución de la ONU en el sentido de que los 
países desarrollados aumenten su ayuda oficial 
al desarrollo hasta el 0,7% de su producto na­
cional bruto (PNB) y eliminen de esos progra­
mas todo condicionamiento político o militar. 
La Carta de Derechos y Deberes Económi­
cos de los Estados. - Fue aprobada, en dlcíern­
bre de 1974, por la Asamblea General de la ONU. 
con el voto en contra de seis países Industriali­
zados (Bélgica, Dinamarca. Estados Unldqs, 
Gran Bretaña. Luxemburgo y la República Fede­
ral de Alemania) y la abstención de otros diez 
(Austria, Canadá. España, FrancIa, Irlanda, Is­
rael, Italía, Japón, Noruega y los Países Bajos). 

A base de un proyecto presentado por Mé­
xico en la UNCTAD III y luego de las discusio­
nes promovidas por el Grupo de los 77. el docu­
mento final recogió 18 enmiendas introducidas 
por varios países Industrializados y propuso a 
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la comunidad mundial el establecimiento de 
nuevas normas generales de conducta en las 
relaciones Internacionales. Primordialmente, se 
reconocen los derechos de los países en vías de 
desarrollo a "alcanzar su total y completa 
emancipación", "adoptar libremente el régimen 
político, económico y social de su elección", 
"partlclpar de los avances científicos y tecnoló­
gicos" y "crear una tecnología autónoma" según 
la mejor conveniencia para sus necesidades de 
desarrollo. Asimismo se pone de relieve el deber 
de todos los Estados. Individual y colectiva­
mente, de eliminar el colonialismo y el neoco­
loníaltsmo, la discriminación racial, el apart­
heíd y todas las formas de agresión. ocupación y 
dominación extranjeras: de restituir y compen­
sar a plenitud la explotación. el agotamiento y 
los daños causados a los recursos naturales de 
otros países. terrttortos y poblaciones. y prestar 
asistencia a los así afectados. 

Como suele ocurrir con este tipo de declara­
ciones. la aprobación de la Carta no significó la 
puesta en vigor de normas obligatorias para to­
dos los estados: en rigor, se trataba de enuncia­
dos, peticiones e Intenciones sujetos a la buena 
voluntad de los países adherentes. a las nego­
ciaciones entre estados y. en última Instancia. a 
las decisiones que pudieran adoptar precisa­
mente aquellos países ricos que con su voto en 
contra o su abstención dejaban a salvo las res­
ponsabilidades y obligaciones que la Carta les 
atribuía respecto de la construcción del NOEI. 
Las relaciones Norte /Sur: del diálogo a la 
indiferencia.- Pese a que los argumentos es­
grimidos por el Sur han estado en conflicto con 
los principios básicos del ordenamiento de la 
economía mundial, celosamente defendidos por 
el Norte. y han reflejado profundas divergencias 
de Intereses entre dos realidades contrapues­
tas. el Tercer Mundo obtuvo la celebración de 
una Cumbre Norte-Sur, en Cancún (1981) y lo­
gró perseverar en sus tesis hasta la UNCTAD VI. 
de 1983, aunque más tarde se fue debilitando su 
fuerza política llegando al extremo de que se 
haya proclamado su defunción como Ideología. 

Diversos análisis de la evolución del con­
flicto Norte/Sur coinciden en señalar que el Ter­
cer Mundo pudo exponer sus demandas, propo­
ner alternativas. establecer agendas e Incluso 
desarrollar coaliciones políticas en el seno de 
las Naciones Unidas debido a que la "diplomacia 
de las conferencias" que ha primado en ese 
organismo y el extraordinario crecimiento del 
comercio que se produjo hasta el advenimiento 
de la crisis de la economía mundial hicieron 
posible un foro en el cual el Sur podía atraer la 
atención del Norte. SI el diálogo no prosperó 

hasta la vigencia plena del tan ansiado NOEI no 
se debió a "la estrechez de miras del Norte y las 
fantasías retórtcas el Sur". dice Stephen Kras­
ner, sino al antagonismo de las preferencias de 
ambos bloques respecto de los regímenes de­
seables para el ordenamiento de la economía 
mundial que. a su vez. no son más que un pro­
ducto de las disparidades de los poderes nacio­
nales y de sus capacidades negociadoras. 

Así como las propuestas de cambio estructu­
ral enarboladas por el Tercer Mundo jamás al­
canzaron del Norte los recursos materiales ne­
cesarios para llevarlas adelante. as! también 
los esfuerzos del Norte por Influir en las polí­
ticas Internas de los países en desarrollo. me­
diante la Implantación de nuevos principios y 
normas Internacionales. han sido rechazados 
por éstos cada vez que han estimado que se 
Infringen sus prerrogativas Jurídicas de 
soberanía. 

En cuanto las Instituciones establecidas 
como respuesta a las demandas del Sur (la 
UNCTAD, por ejemplo) dejaron de ser relevantes 
frente a los nuevos problemas planteados por la 
crisis de la economía mundial (la cuestión 
energética y la reestructuración de los sistemas 
productivos) y otras entidades del sistema de 
las Naciones Unidas fueron condicionadas por 
uno de los grandes poderes para que modifica­
ran su orientación "tercermundista" (como su­
cedió con la Unesco y su apoyo al Nuevo Orden 
Informativo Internacional), so pena de suspen­
der las contribuciones y/o retirarse de la orga­
nlzacíón (como lo hizo EUA en 1985), comenzó a 
debilitarse la presencia política del Tercer 
Mundo y las tensiones del conflicto Norte/Sur 
perdieron resonancia. 
El nuevo escenario mundial y la vigencia 
del Tercer Mundo.- Así como la terminación de 
la guerra fría y los cambios políticos en Europa 
Oriental han alterado notablemente el escena­
rio geopolílico en que se sustentó el Movimiento 
de los Países No Alineados, así los resultados de 
la Industrialización reclen te en países tales 
como Corea del Sur. Talwan y Hong Kong, y las 
reformas en otros. como Chile y México, han 
modificado la visión tradicional de atraso y vul­
nerabilidad en que se fundaron las primeras 
tesis sobre el Tercer Mundo. Pero todos esos 
acontecimientos. y otros más recientes -como 
la "acción colectiva" de la ONU contra Irak en el 
conflicto del Golfo (l99l)- ponen de manifiesto 
la emergencia de nuevos paradigmas en las re­
laciones entre los estados y amplían las pers­
pectivas para la edificación de un nuevo orden 
Internacional, en algunos casos sobre la base 
de las más imporlan tes reivindicaciones ter­
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cennundlstas. 
Hoy día es menos probable la íntervenctón 

unilateral de las grandes potencias en los 
asuntos Internos de los países en desarrollo: el 
fin de la guerra fría es un paso adelante en el de­
sanne a escala mundial y la resolución pacífica 
de numerosos conflictos históricos puede 
alentar la reducción de los gastos militares en 
esos países. En la comunidad mundial hay más 
conciencia que hace treinta años acerca de los 
problemas de la pobreza y de las grandes desi­
gualdades entre los países y dentro de ellos y se 
ha reconocido la gravedad que revisten las 
"agresiones contra la naturaleza" para el futuro 
de la humanidad. 

En ese nuevo contexto, en el cual la demo­
cracia y la economía de mercado son vistos 
como los paradigmas políticos y económicos 
dominantes y en que el desarrollo humano y la 
protección de la naturaleza emergen como las 
nuevas prioridades de la cooperación interna­
cional, el 23% de la población mundial sigue 
concentrando el 85% del Ingreso global, el nivel 
de vida promedio de los habitantes del Norte es 
casi veinte veces superior al de los habitantes 
del Sur y hacia fines del presente siglo el 90% 
del Incremento de la fuerza de trabajo mundial 
provendrá de la población radicada en el Sur, 
que todavía realiza el 75% de las compras Inter­
nacionales de armamentos y, sin embargo, no 
logra participar de los beneficios de la nueva re­
volución científico-técnica ni aislarse de los 
efectos perniciosos del desequilibrio rnacroeco­
nómico Inducido por el desempleo y la Ines­
tabilidad financiera del Norte. 

TERCER MUNDO 

Dado que tales son las principales amenazas 
contra la seguridad y la paz mundiales y que 
ninguna de ellas podrá ser superada mientras 
subsistan los desequilibrios de poder entre el 
Norte y el Sur y las reglas de Juego económico 
Impuestas por aquél, es legítimo concluir que en 
la supervívencla de esos problemas sin resolver 
sigue radicando la razón de ser del Tercer 
Mundo y la necesidad de su renovada presencia 
política en el nuevo escenario mundial. 
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